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Resumen
¿Están los maestros preparando a sus estudiantes para un mundo globalizado?

Poniendo en práctica lo que sabemos para apoyar el desarrollo del lenguaje
académico de los estudiantes bilingües

Are Teachers Preparing their Students for a Globalised World?
Putting into Practice what we Know to Help Develop Academic Language

among Bilingual Students

Este artículo describe algunos aspectos de la educación bilingüe en Estados Unidos, las prácticas pedagógicas
centradas en el desarrollo del lenguaje académico en el área de contenido de las ciencias y cómo una maestra
organiza su tiempo de enseñanza y qué oportunidades genera para facilitar el crecimiento en el lenguaje académico
de sus estudiantes en ciencias, tanto en inglés como en español.

Abstract

This paper describes several aspects of bilingual education in the United States, as well as pedagogical practices
focused on the academic language building in the science content area. It also shows how a female teacher organizes
her teaching time and which opportunities she is generating to facilitate her students' academic language building
in sciences, both in English and Spanish.

Résumé

Cet article décrit quelques aspects de l'éducation bilingue dans les États-Unis, les pratiques pédagogiques centrées
sur le développement de la langue académique dans le domaine de contenu des sciences et la manière comme un
professeur organise son temps d'enseignement et les  occasions qu'il produit pour encourager  le langage académique
de ses étudiants dans les sciences, tant  en anglais qu'en espagnol.
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Introducción

ctualmente, en las escuelas estadouni-
denses el centro de atención de la en-
señanza está limitado a materias como

la lectura, la escritura y las matemáticas, debi-
do a un proceso riguroso de responsabilidad
académica a través del cual las escuelas son eva-
luadas y comparadas por el estado, basándose
en los resultados anuales obtenidos en prue-
bas estandarizadas en esas áreas del currículo.
A los estudiantes se les enseñan principalmen-
te las materias en las que serán examinados
al final del año, a expensas de otras materias
como las ciencias. Es más, en muchos de los es-
tados de Estados Unidos, las ciencias no for-
man parte del proceso de evaluación al nivel
de escuela primaria (Lee y Avalos, 2002: 1).
Mientras que la mayoría de las escuelas asig-
nan dos horas al día para el desarrollo de la es-
critura y la lectura, y una hora para instrucción
matemática, sólo media hora es dedicada para
áreas como las ciencias naturales y sociales
(National Center for Education Statistics -Cen-
tro Nacional de Estadísticas de la Educación-,
1997). En materias como las ciencias naturales,
los estudiantes no pueden completar las activi-
dades prácticas ni discutir, debido al tiempo li-
mitado asignado para esta disciplina. En este
contexto, los hablantes de inglés nativos, los
estudiantes que están aprendiendo inglés o
los que están aprendiendo una segunda len-
gua en salones bilingües son, con frecuencia,
privados de la enseñanza en el área de las cien-
cias y de las oportunidades que éstas ofrecen
para el desarrollo de la literacidad académica,
es decir, la habilidad de leer y escribir textos
de nivel académico, así como también la habi-
lidad de hacer presentaciones de tipo aca-
démico en distintas áreas de contenido. (Lee y
Avalos, 2002: 8).

La relación entre el desarrollo del lenguaje
y la enseñanza en al área de las ciencias para
todos los estudiantes, pero especialmente
para los que están aprendiendo una segunda
lengua, nunca ha sido bien estudiada. De
acuerdo con Fradd y Lee (1995), sólo unos po-

cos estudios se han enfocado en estudiantes
bilingües o de inglés. En el contexto de la eva-
luación y la responsabilidad académica de alto
impacto, el desarrollo de las habilidades
académicas es requerido para el aprendizaje
efectivo de las ciencias. Los maestros necesi-
tan articular con claridad la integración entre
el lenguaje y la literacidad, como parte de la
enseñanza de las ciencias basada en la inda-
gación (Cuevas et al., 2005). Aun aquellos
estudiantes que son competentes en inglés ne-
cesitan desarrollar mejor el lenguaje de las
ciencias (Scarcella, 2003). Las escuelas deben
estar capacitadas para brindar oportunidades
para el desarrollo de la literacidad científica.
Los maestros pueden lograr esto mediante un
proceso serio de planeación que considere las
experiencias educativas de los estudiantes y
una amplia gama de habilidades del lenguaje.

Durante este tiempo de responsabilidad aca-
démica a nivel estatal y nacional, el número
creciente de estudiantes que hablan otro idio-
ma diferente al inglés representa un desafío
para las escuelas en todo el país. Éstas tienen
el reto de ayudar a esos estudiantes a desarro-
llar un lenguaje académico necesario para el
éxito escolar, y que al mismo tiempo apren-
dan el contenido específico por grados impues-
to por los estándares del distrito y del Estado.

Para poder hacer frente a las necesidades de
esta creciente población, muchos distritos es-
colares han implementado un programa de
bilingüismo “dual”, con el fin de ofrecer, a los
estudiantes de inglés como segunda lengua y
a los hablantes nativos de inglés, la posibili-
dad de desarrollar el conocimiento de conte-
nido académico y las habilidades de leer y es-
cribir en dos idiomas (Howard, Sugarman y
Christian, 2003). Los programas de bilingüis-
mo “dual” enfatizan el uso de ambos idiomas
para la enseñanza académica, con el propósi-
to de preparar a los estudiantes con una doble
literacidad, con habilidades bilingües y bicul-
turales para esta creciente sociedad globaliza-
da. Aunque estas metas son plausibles, poner-
las en práctica es difícil, en especial por el
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énfasis que se ha puesto en los resultados de
los exámenes estandarizados. Aun cuando los
maestros saben cuál es la mejor manera de
enseñar a los estudiantes que están aprendien-
do inglés, ellos terminan siguiendo prácticas
poco efectivas, en el intento de preparar a sus
estudiantes para exámenes que todavía no es-
tán listos para tomar. Como las ciencias no son
enfatizadas en los exámenes estandarizados,
su lugar en el currículo es cuestionable. En es-
tos casos, los maestros de programas duales se
enfrentan con desafíos y restricciones, cuando
intentan enseñar ciencias. Aunque los maestros
saben que un enfoque para el aprendizaje y la
enseñanza de las ciencias basado en indagación
es apropiado para todos los estudiantes y espe-
cialmente los que están aprendiendo inglés, las
evaluaciones y las restricciones del tiempo lo
hacen difícil.

Este artículo describe las prácticas pedagógi-
cas centradas en el desarrollo del lenguaje aca-
démico en el área de contenido de las ciencias
de una maestra de tercer grado en un progra-
ma dual, español / inglés, en una escuela loca-
lizada en un vecindario de bajos recursos
socio-económicos, en una ciudad del valle
central de California.

El lenguaje académico

La clave del éxito escolar a largo plazo para
todos los estudiantes es desarrollar altos nive-
les de literacidad y suficiencia en el uso del
lenguaje académico. Este proceso es especial-
mente arduo para quienes tratan de desarro-
llar literacidad en otro idioma distinto a su
lengua materna. El aprendizaje de un idioma es
un proceso complejo, no lineal, que es afectado
por muchos factores interrelacionados. Éste
involucra dos tipos muy diferentes de discurso.
Cummins (1989) se refiere a esta dicotomía como
lenguaje conversacional y lenguaje académico.

El lenguaje conversacional es definido como el
lenguaje que se usa todos los días en situacio-
nes comunes. Este lenguaje exige poco esfuer-

zo si el estudiante tiene conocimiento previo
sobre el tema en discusión y si el idioma es
altamente contextualizado. El lenguaje aca-
démico se refiere al idioma de los textos escri-
tos. Requiere, con frecuencia, mayor esfuerzo
cognitivo, porque los estudiantes no tienen
conocimiento previo sobre el tema y están
aprendiendo nuevos conceptos. Este lengua-
je es altamente descontextualizado cuando se
presenta en conferencias o en libros de texto.

Otros autores han hecho distinciones simila-
res al discutir el lenguaje académico. Rumber-
ger y Scarcella (2000) definen el lenguaje aca-
démico como diferente al lenguaje de todos
los días. El lenguaje académico hace más uso
de la lectura y la escritura que el lenguaje
conversacional. Las competencias lingüísticas
como el uso gramatical y del vocabulario, son
más esenciales en el lenguaje académico que
en el lenguaje manejado en conversaciones
diarias. Las funciones del lenguaje empleadas
para persuadir, sintetizar o argumentar, cum-
plen un papel más crítico que las narrativas
más comúnmente usadas en el lenguaje coti-
diano. Además de estas habilidades lingüís-
ticas, el lenguaje académico también incluye
conocimientos metacognitivos, la habilidad de
analizar la estructura del lenguaje y el uso
de conocimientos previos para facilitar la com-
prensión de los textos. El lenguaje académico
involucra habilidades de pensamiento de or-
den superior que permiten al estudiante eva-
luar, analizar y sintetizar ideas de diferentes
fuentes de información. Son los maestros los
principales responsables de ayudar, a sus a-
lumnos y especialmente a los estudiantes de
una segunda lengua, a desarrollar un lengua-
je académico competente.

El desarrollo de la literacidad y el desarrollo
del lenguaje académico para los estudiantes
que aprenden en una segunda lengua son
esenciales en la enseñanza de áreas de conte-
nido (Lee y Fradd, 1998). Como se describió
anteriormente, la competencia en el uso del
lenguaje académico incluye la capacidad de
leer y escribir, así como también la habilidad
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de emplear el vocabulario y la sintaxis apro-
piada en ambos contextos, social y académico
(Stoddart et al., 2002). En áreas de contenido es-
pecífico, la habilidad académica en el segun-
do idioma incluye el conocimiento de diferen-
tes géneros y registros (Schleppegrell y Achugar,
2003); las funciones del lenguaje, como la ca-
pacidad de formular hipótesis, recolectar y
analizar datos, sacar conclusiones y comuni-
car resultados (Consejo de Investigación Na-
cional, 2000), y el vocabulario académico ge-
neral que tiene un significado específico en el
contexto de las ciencias, como los conceptos
de materia y espacio.

A pesar de que las investigaciones demuestran
que el uso del enfoque basado en la indaga-
ción para la enseñanza y el aprendizaje de las
ciencias ayuda a los estudiantes a desarrollar
el lenguaje y el contenido simultáneamente
(Lee y Avalos, 2002), muchos maestros lo
encuentran desafiante. Las investigaciones
también demuestran que, a través de un en-
foque basado en el proceso, en actividades
científicas prácticas, los estudiantes pueden
desarrollar habilidades de pensamiento y ra-
zonamiento de orden superior. Adicional-
mente, la enseñanza de las ciencias basada en
la indagación y en actividades prácticas brin-
da oportunidades para que los estudiantes
desarrollen una comprensión profunda de los
conceptos científicos, a medida que usan el len-
guaje académico, para un aprendizaje autén-
tico y significativo (Fradd et al., 2002).

Sin embargo, algunas investigaciones indican
que hay factores internos y externos que res-
tringen la enseñanza de las ciencias en las es-
cuelas primarias. Los factores externos incluyen
tiempo, dinero, recursos, manejo de la discipli-
na en el aula, apoyo de la comunidad escolar y
cierta diversidad en los estudiantes. Entre los
factores internos están la preparación académi-
ca de los maestros, así como la confianza en sí
mismos y las actitudes que poseen hacia la en-
señanza de las ciencias (Lee y Houseal, 2003).

En los últimos treinta años muy poco ha cam-
biado en lo que respecta a los obstáculos que

los maestros afrontan cuando enseñan cien-
cias. El tiempo es una restricción que los maes-
tros afrontan cuando tratan de incluir las cien-
cias en su enseñanza diaria, especialmente con
el reciente movimiento de reforma educativa
hacia los estándares de calidad estatales y lo-
cales. El tiempo dedicado a las ciencias en los
grados de primaria varía por estado, por es-
cuela dentro del estado y por nivel del grado
(Finson, Beaver y Cramond, 1995). Sin embar-
go, la falta de tiempo para la planeación y
la preparación de actividades prácticas para la
enseñanza de las ciencias basada en la inda-
gación, parecen ser el mayor de los obstáculos
que los maestros enfrentan.

Otras limitaciones incluyen restricciones finan-
cieras a nivel de la escuela, lo cual tiende a
influenciar el tipo de orientación práctica dis-
ponible para la enseñanza de las ciencias (Ste-
fanich y Dodd, 1994). En el mejor de los casos,
sin los libros apropiados y equipo científico, la
enseñanza de las ciencias se hace superficial.
Frecuentemente hay falta de apoyo de los ad-
ministradores para la enseñanza de las cien-
cias, ya que se enfatiza en la enseñanza del
lenguaje y de las matemáticas, asociada a los
exámenes estandarizados de alto impacto. El
manejo de la disciplina en el aula es otro moti-
vo de preocupación para algunos maestros,
porque no están cómodos con las actividades
prácticas promovidas por la enseñanza de las
ciencias basada en la indagación, en especial
por el poco tiempo que se le dedica a la ense-
ñanza de esta disciplina (Lee y Houseal, 2003).
Además, los maestros se enfrentan a trabajar
con estudiantes de una segunda lengua con
diferentes niveles de suficiencia lingüística.
Muchos de estos maestros poseen conocimien-
tos limitados sobre cómo satisfacer de la me-
jor manera las necesidades lingüísticas y aca-
démicas de estos estudiantes.

Las investigaciones demuestran que entre las
restricciones internas que los maestros afron-
tan están la falta de conocimiento del conteni-
do académico y la falta de confianza en sí mis-
mos para enseñar ciencias. Su conocimiento
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literacidad. Además, precisan de sensibilidad
para trabajar con estudiantes cultural y lin-
güísticamente diversos. El lenguaje académi-
co es el componente principal para poder leer
y escribir las tareas escolares de manera efecti-
va. Sin embargo, el desarrollo de las habilida-
des del lenguaje académico en ciencias no ha
sido el centro de la enseñanza de las ciencias
en las escuelas primarias en todo el país (Lee,
2002). Se le ha dado, más bien, énfasis al desa-
rrollo del vocabulario. Existe un limitado nú-
mero de investigaciones que estudian las prác-
ticas de los maestros en esta área. Este artículo
trata de describir cómo esta maestra de tercer
grado genera  oportunidades para facilitar el
crecimiento en el lenguaje académico de sus
estudiantes en ciencias, tanto en inglés como
en español.

Hay muchas condiciones que son necesarias
para que los maestros reduzcan la brecha de
desempeño entre los hablantes nativos de la
lengua (en la mayoría de los casos, de inglés)
y los estudiantes que están aprendiendo ese
idioma como segunda lengua. Si los maestros
no saben acercarse a las necesidades de sus
estudiantes de una segunda lengua en las cla-
ses de área de contenido, tales como ciencias,
los estudiantes no podrán tener éxito en la es-
cuela. El Consejo Nacional de Investigaciones
(2000) ha sugerido que un ambiente de estu-
dio basado en la indagación anima a los es-
tudiantes a aprender ciencia, a hacer ciencia y
a aprender acerca de ella. Entre las condicio-
nes para el desempeño eficaz de los maestros
está la habilidad para aplicar instrucción dife-
renciada, mediante una planeación pensada
y colaborativa, basada en la enseñanza en es-
piral reflexiva, la habilidad de planear tópicos
interdisciplinarios alrededor de temas y una
comprensión del aprendizaje basado en la
indagación (Lee, 2002).

Análisis de la comprensión esencial de la
práctica pedagógica de la maestra Lee

La práctica de la maestra Lee demuestra lo que
es posible hacer cuando la indagación autén-

previo de conceptos científicos limitado obli-
ga, a muchos maestros, a enseñar menos cien-
cias. En lugar de cambiar su pedagogía, justi-
fican su dependencia de los libros de texto de
ciencias, argumentando que de todas mane-
ras no hay tiempo para enseñar ciencias utili-
zando una metodología científica práctica.
Para estos maestros, la ciencia está basada sólo
en el vocabulario y la memorización de datos
del libro de texto adoptado por el estado (Lee,
Fradd y Sutman, 1995).

Otras restricciones internas relacionadas con
la enseñanza de las ciencias son la experiencia
previa con la enseñanza de las ciencias, el co-
nocimiento del contenido científico y los esti-
los personales de enseñanza que los maestros
tienen. Muchos maestros enseñan ciencias
basados en sus experiencias previas con la en-
señanza de éstas, usando actividades prácti-
cas (Ginn y Watters, 1999), y cuando la ense-
ñanza se hace problemática, regresan a los
patrones de práctica y a las estrategias con las
que se sienten cómodos en su practica peda-
gógica (Lee y Housel, 2003), en lugar de basar
su enseñanza en una pedagogía de las cien-
cias actual, avanzada y motivadora.

La interacción entre la indagación científi-
ca y el desarrollo del lenguaje académico

Los maestros de estudiantes de una segunda
lengua se enfrentan con el desafío de ayudarles
a mejorar la suficiencia en el segundo idioma,
para que puedan desarrollar las tareas escola-
res tan bien como lo hacen los nativos de la
lengua. Estos estudiantes necesitan aprender
cómo desenvolverse en diferentes espacios de
interacción social y cognitiva en el segundo
idioma, para realizar no sólo las tareas orales,
sino también las que requieren la lectura y la
escritura (Peregory y Boyle, 2005). Si se espera
que los estudiantes estén capacitados para usar
el idioma escrito y el oral formalmente y con
propósitos académicos, sus maestros necesitan
tener una comprensión profunda de los pro-
cesos de adquisición de una segunda lengua
y de las estrategias para el desarrollo de la
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tica y la literacidad académica se entrelazan
de manera experta en el contexto de la ense-
ñanza de las ciencias llevada a cabo en dos idio-
mas. De acuerdo con Benner, Tanner y Chesla,
un profesional hábil es aquel que demuestra
“una interacción compleja de varios dominios
del conocimiento” (1996: 388). La maestra Lee
ha demostrado una visión compleja de su pro-
pia práctica, reflejada en la complejidad de las
actividades de enseñanza diseñadas para sus
estudiantes, así como también mediante algu-
nos de los comentarios que hizo en sus entre-
vistas acerca de sus limitaciones y condicio-
nes como maestra de una segunda lengua. Las
habilidades profesionales con las que cuenta
la maestra Lee para asumir su práctica pue-
den haber sido afectadas por dos tipos de de-
sarrollo profesional: el programa de prepara-
ción de maestros y los cursos de educación y
entrenamiento provistos por el distrito a los
que asistió. En sus entrevistas, ella explicó que
pocos cursos de educación superior y progra-
mas la prepararon para la profesión de maes-
tra con estudiantes de habilidades lingüísticas
y culturales diversas, aunque los estudios re-
forzaron el conocimiento del contenido cien-
tífico que ella había adquirido en años de
aprendizaje previo. De la misma manera, el
entrenamiento formal e informal recibido en
las escuelas la ha provisto con recursos limita-
dos para mejorar su práctica pedagógica con
estudiantes de una segunda lengua. Por el con-
trario, las charlas y las observaciones de maes-
tros expertos han sido buenas fuentes de in-
formación que la han ayudado a reflexionar y
a transformar su práctica pedagógica.

Por otra parte, las experiencias personales y
educativas presentes y pasadas de la maestra
Lee son parte esencial de la comprensión de
su práctica pedagógica. Su conocimiento cla-
ro del sistema escolar en las escuelas privadas
y públicas de su país natal, sus habilidades
lingüísticas en español y sus esfuerzos para
aprender inglés como segunda lengua en Es-
tados Unidos fueron importantes para su prác-
tica. Además, su exposición a la indagación
científica cuando era niña, fomentada por su

madre bióloga y cultivada mediante la inte-
racción con sus hermanos en la selva nicara-
güense, la proveyó de conocimientos previos
esenciales. Por último, la práctica pedagógica
de la maestra Lee ha sido influenciada por la
presente situación de un sistema educativo
manejado por estándares, que desconoce las
habilidades de los maestros y crea un conflic-
to entre lo que ella sabe que es bueno para los
alumnos y lo que se espera que les enseñe de
acuerdo con las medidas estandarizadas. To-
dos esos factores son parte esencial de su com-
prensión sobre su práctica pedagógica y se ven
reflejados en su práctica escolar.

Por esta razón, como explican Dall' Alba y
Sadberg, es importante entender que la prác-
tica varía dependiendo del contexto y que un
desempeño hábil del maestro es también par-
ticular a cada contexto, que a su vez es condi-
cionado por todos los factores arriba mencio-
nados. La interacción de estos factores de-
muestra la naturaleza pluralista y dinámica de
la práctica pedagógica (Dall' Alba y Sandberg,
2006). Por ejemplo, la maestra Lee ha desarro-
llado una comprensión acerca del crecimiento
de las plantas a través de su interpretación
personal, la cual ha sido moldeada por su co-
nocimiento pasado y presente, así también
como por las experiencias en ambos mundos,
en el que vive y en el que fue a la escuela.

Además, es importante discutir el movimien-
to cíclico del concepto de comprensión esen-
cial de la práctica pedagógica. Dall' Alba y
Sanberg (2006) sugieren que el movimiento
cíclico de este concepto ocurre porque el maes-
tro, a medida que interpreta cada nuevo even-
to de enseñanza, reproduce algunas compren-
siones previas. Así mismo, sugieren que, como
los maestros tienen diferentes ideas sobre su
práctica, el desarrollo de habilidades profesio-
nales dentro de una misma práctica pedagó-
gica también varía. Esto nos ayuda a entender
por qué algunos maestros son más habilido-
sos que otros, aun cuando han tenido expe-
riencias y antecedentes educativos similares.
Por ejemplo, con el tiempo, algunos maestros
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__________________________________________________
1 Las siguientes son las convenciones para leer la referencia de las transcripciones:

— (2006, L I 1):
• Año 2006
• L: marca el apellido de la maestra: Lee.
• I: tipo de recolección de datos: entrevista (interview).
• 1: número de la entrevista.

— (2007, L OBS, 23 (128), Audio-taped):
• 2007: Año en que fue hecha la observación.
• L: El nombre de la maestra: Lee.
• OBS: tipo de recolección de datos: observación de clase.
• (128) línea especifica de la trascripción a la que se hace referencia.

pueden haber demostrado un desarrollo con-
siderable de sus habilidades de enseñanza,
pero nunca haber transformado su práctica.
La maestra Lee ha demostrado, a través del
análisis de datos, que ella ha logrado ambos en
diferentes niveles. Ella se ha esforzado por
encontrar maneras de mejorar sus habilidades
en conferencias y cursos de extensión en edu-
cación, y también ha transformado su forma de
enseñar con la reflexión sobre su propia prácti-
ca, mediante un nivel de cuestionamiento pro-
fundo. La maestra Lee ha reflexionado sobre
su modo de enseñar, enfocándose en las necesi-
dades de sus estudiantes y usando el material
adoptado por la escuela como punto de parti-
da para la enseñanza del contenido de los
estándares esenciales que los estudiantes ne-
cesitan aprender.

Un ejemplo de ese nivel de comprensión de la
práctica pedagógica de la maestra Lee es el ni-
vel de sofisticación con el cual ella seleccionó
el vocabulario que los estudiantes necesitan a-
prender para a expresar un significado parti-
cular en un área de contenido específico. La
siguiente transcripción ejemplifica esta dis-
cusión:

Maestra Lee: Necesitamos practicar la
mejor manera de escribir oraciones que
puedan expresar el significado de las
ideas que hemos aprendido acerca del
tema. Veamos… ¿Cómo sabemos la
edad de un árbol?
Estudiante 3: Ayer cuando vimos el
tronco vimos los anillos… Los anillos
dicen la edad de un árbol.

M. L.: Bien… y… ¿Cómo son los
anillos?
E4: Los anillos son grandes y pequeños.
M. L.: ¿Los anillos son grandes o anchos…?
¿Qué palabra expresa mejor lo que que-
remos decir acerca de los anillos?
E2: Anchos…
M. L.: Bien, voy a escribir aquí la pala-
bra ancho, en rojo, para denotar que
hay otra palabra que expresa mejor el
significado de lo que queremos decir.
Y, ¿qué más sabemos acerca del tama-
ño de los anillos? (2006, L OBS 9).

1

La selección de la palabra “ancho” demuestra
cómo la maestra Lee entendió las necesidades
de sus estudiantes y cómo usó ese conocimien-
to en su práctica. En otras palabras, la reflexión
crítica sobre la práctica pedagógica es enten-
der cuál es nuestra comprensión de ésta y
cómo se refleja en el nivel de compromiso en
la práctica diaria y en las situaciones de apren-
dizaje que se dan desde la planeación hasta la
ejecución y la reflexión de las mismas.

Marco constructivista para la enseñanza
del lenguaje y las ciencias

El papel del constructivismo en relación con
el aprendizaje y la enseñanza de las ciencias
es de particular importancia para este estudio,
porque muestra la manera como los maestros
y los estudiantes participan en la construcción
colaborativa del conocimiento sobre el lengua-
je y el contenido científico. Tobin (2000) define
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el constructivismo como una forma de pensar
cómo los estudiantes pueden aprender más
efectivamente, teniendo en cuenta las condicio-
nes particulares donde se presenta el evento
de aprendizaje; cómo los otros pueden mediar
en el aprendizaje de éstos y cómo las activida-
des o tareas propuestas por el maestro ayudan
a los estudiantes a adquirir el conocimiento
necesario construido a través de su propia ex-
periencia. Tobin sugiere que los maestros con
una perspectiva constructivista deben tener en
cuenta lo que los estudiantes saben y pueden
hacer, la manera como construyen significa-
dos mediante la interacción en el aula y el uso
de objetos, y cómo pueden verificar su cono-
cimiento y recibir retroalimentación del pro-
fesor. En su análisis del constructivismo en el
aprendizaje y la enseñanza de las ciencias,
Tobin incluye dos conceptos importantes para
discutir: la reflexión sobre la enseñanza de las
ciencias y el papel de la interacción en el apren-
dizaje de éstas.

En primer lugar, se refiere a la importancia de
la reflexión sobre el aprendizaje y la enseñan-
za de conceptos científicos. La maestra Lee
demuestra este aspecto cuando explica:

El distrito te entrega un formato fijo
con una rutina que todos deben seguir,
pero la mayoría del tiempo hay que
hacer mucho más que esto. Necesitas
fragmentar esta información para que
los estudiantes puedan entender me-
jor los conceptos o enseñar de nuevo lo
que no se haya aprendido, para cons-
truir una base que ayude a los estu-
diantes a entender ideas científicas
nuevas y abstractas (2007, L I 2).

En esta cita es evidente que el marco de ac-
ción de la maestra Lee involucra varios pasos.
Ella ha revisado el formato de la rutina entre-
gado por el distrito y ha agregado información
y actividades necesarias. Además, ha utiliza-
do técnicas de enseñanza para mejorar la
comprensión de ideas complejas. Luego, la ma-
estra Lee nos muestra la importancia de frag-
mentar la información o de enseñar de nuevo

algunos conceptos basados en las necesidades
de los estudiantes. Este tipo de enseñanza le
ha permitido, a ella, construir una base sólida
para que sus estudiantes pudieran entender
los nuevos conceptos y participar activamen-
te en la exploración científica.

Una segunda idea resaltada por Tobin (2000)
se refiere a la importancia del proceso social a
través de la interacción en la construcción del
conocimiento científico. Ésta se puede ver en
la transcripción de una conversación entre la
maestra Lee y sus estudiantes alrededor del
concepto de crecimiento de las plantas. Los da-
tos muestran que la maestra Lee y sus estu-
diantes coparticiparon como comunidad de
aprendices en la construcción de conocimien-
to científico. Los estudiantes usaron su cono-
cimiento previo y fueron capaces de construir
un concepto científico:

M. L.: Yo me pregunto si semillas dife-
rentes crecen de manera diferente…
E1: ¡Sííí!, porque en mi bolsa puse di-
ferentes semillas y no todas crecieron.
E2: Pero yo puse todos frijoles, pero no
crecieron todas…
E3: Pero en el “field” [el campo] las
plantas crecen a la misma vez… Yo lo
veo cuando voy a ayudar a mi papa al
“field” (2007, L OBS 27).

Las ideas constructivistas presentadas por
Tobin ofrecen un marco claro para la explora-
ción de la práctica escolar y para entender la
planeación y la ejecución de la manera de en-
señar de la maestra Lee. Merino y Hammond
(2001) también han influenciado el análisis de
las actividades de enseñanza científica presen-
tadas aquí. En la práctica educativa, ellos ven
el constructivismo como un continuum. La im-
plementación real de una perspectiva cons-
tructivista por los maestros puede ir desde un
enfoque constructivista puro, en el cual la pre-
gunta que los estudiantes quieren resolver, el
método que usan para la investigación, los
datos recolectados y el análisis que hacen, son
generados por los estudiantes y negociados
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con el maestro, hasta un enfoque más
transmisionista, donde el profesor le da a los
estudiantes la información que necesitan para
completar la tarea. Veo la manera de enseñar
de la maestra Lee en un punto intermedio
entre estos dos extremos del constructivismo.
Ella permite que sus estudiantes exploren
ideas de su interés pero, a la vez, los provee
con una estructura y una guía clara para que
esto pueda ocurrir. La maestra Lee selecciona
los temas a estudiar, pero los estudiantes tie-
nen la libertad de moverse en diferentes pro-
yectos de interés, siempre asociados con los
temas seleccionados por ella.

En lo que respecta al desarrollo lingüístico, la
maestra Lee estructura sus actividades de en-
señanza de manera efectiva, para enfocarse en
aspectos lingüísticos específicos y darles múl-
tiples frases y preguntas metacognitivas, como:
“¿Me pregunto si todas las semillas germina-
ran de la misma manera?” (2007, L Audio-taped
OBS 27 (13) o “¿Cuál podría ser otra explica-
ción del porqué las semillas se pusieron ne-
gras?”(2007, L Audio-taped OBS 27 (128). Este
tipo de mediación por parte del maestro per-
mitió el desarrollo de habilidades de pensa-
miento de orden superior, a la vez que los es-
tudiantes hablaban sobre el lenguaje, a través
del lenguaje, en el contexto de las ciencias.
Merino y Hammond proponen un modelo que
ellos llaman “constructivismo adaptado”, un
enfoque interdisciplinario alrededor de temas
a los que se le integran otras áreas de conteni-
do mediante una serie de lecciones sobre cien-
cias. Con un enfoque comunicativo,

[…] los estudiantes participan prime-
ro en actividades guiadas por el pro-
fesor, que contextualiza las tareas a ela-
borar usando técnicas comunicativas
y la lengua materna de estos. Luego,
los estudiantes se involucran con otra
serie de actividades que están orienta-
das a las preguntas que ellos quieren
resolver (2001: 2).

Aunque siempre hay una revisión del conoci-
miento previo de los estudiantes antes de rea-

lizar cualquier experimento o actividad, el
maestro dirige el inicio de la indagación y lue-
go les da a los estudiantes mayor autonomía
sobre qué y cómo realizan su investigación. Por
ejemplo, en el salón de clase de la maestra Lee,
los estudiantes aprenden a construir un am-
biente diferente para que la semilla pueda se-
guir creciendo. Después de varios días de ob-
servación de la semilla en su nuevo ambiente,
los estudiantes discutieron qué habían apren-
dido. Los grupos compartieron sus hallazgos
sobre cuál semilla creció más y bajo qué con-
diciones. Luego, “presentaron informes orales
y a veces escritos sobre su indagación a toda
la clase” (julio de 2007, conversación telefóni-
ca con la maestra Lee), usando el lenguaje de
los científicos. Este tipo de aprendizaje basa-
do en la indagación también ayuda a la cons-
trucción de esquemas y al desarrollo cognitivo.
Las actividades diseñadas bajo este enfoque
de enseñanza abren espacios para reflexionar
sobre el conocimiento de los conceptos cientí-
ficos y cómo comprobar ideas. Mediante habi-
lidades de pensamiento crítico, la maestra Lee
generó oportunidades, al invitar a los estudian-
tes a observar, discutir y demonstrar su cono-
cimiento usando el lenguaje académico, mien-
tras participaban en la discusión sobre el con-
cepto de crecimiento de las plantas.

Análisis de la interacción entre la inda-
gación científica y el desarrollo del len-
guaje académico

Una actividad de enseñanza es definida por Free-
man y Johnson (2005) como un acto de apren-
dizaje complejo en el cual muchas cosas están
pasando en secuencia o simultáneamente. La
actividad usada para ejemplificar la interacción
entre la indagación científica y el desarrollo del
lenguaje académico fue organizada alrededor
del tema del crecimiento de las plantas y ha-
cía parte de un plan más completo sobre el
concepto de ecosistemas. En esta actividad, los
estudiantes estaban explorando simultánea-
mente conceptos científicos, desarrollando len-
guaje y habilidades de pensamiento superior,
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en la interacción con el maestro, otros estu-
diantes y objetos. El lenguaje es el medio con
el cual se discutieron y aprendieron los con-
ceptos científicos y las ciencias fueron el con-
tenido en el que fue usado el lenguaje.

Esta interacción dinámica entre lenguaje y con-
tenido en un contexto apoyado por una pers-
pectiva constructivista le brinda, a la maestra
Lee y a sus estudiantes, el marco para un
aprendizaje y una enseñanza efectiva de los
conceptos académicos en un nivel más eleva-
do que el que podría generarse con una pers-
pectiva transmisionista de la enseñanza de las
ciencias. Al analizar la exploración científica
sobre el crecimiento de las plantas descrita en
este texto, se pueden identificar diversas es-
trategias y enfoques de enseñanza: aprendi-
zaje cooperativo, preguntas de orden superior,
conexiones con el conocimiento previo, co-
nocimiento metalingüístico de vocabulario
específico de contenido y el desarrollo de ha-
bilidades de indagación para la exploración y
la investigación en el aula.

El maestro se convierte en un mediador, a tra-
vés de la interacción con todo el grupo y los
grupos pequeños, una de las características
esenciales del aprendizaje y la enseñanza
constructivista. La discusión comienza fomen-
tando las habilidades de observación de los
estudiantes:

M. L.: Por favor, saquen sus jardines
de bolsillo para hacer las observacio-
nes sobre el crecimiento de las semi-
llas. Abran sus jardines con mucho cui-
dado y seleccionen una semilla que
quieran observar en detalle. Una vez
que seleccionen la semilla, ábranla con
mucho cuidado para poder reconocer
sus partes y poder observar y coleccio-
nar datos como lo hacen los botánicos.
Recuerden que los científicos obser-
van, escuchan, identifican, analizan y
demuestran sus observaciones. ¿Qué
observan al abrir sus jardines?

E1: No todas las semillas germinaron
(2007, L Audio-taped OBS 27).

Las técnicas de preguntas activan el proceso
mental de los estudiantes en los niveles cogni-
tivo y metacognitivo. Las preguntas de la ma-
estra activaron el conocimiento previo de los
estudiantes y dieron pie a sus predicciones
acerca de la razón por la cual algunas semillas
germinaron y otras no, teniendo en cuenta su
experiencia personal con el tema:

M. L.: Entonces, Juan, tú piensas que
de acuerdo a tus observaciones en el
campo, las semillas que son iguales cre-
cen al mismo tiempo….
E4: Sí.
M. L.: Muy bien; durante el tiempo que
estemos estudiando las semillas, debes
tratar de confirmar esa idea sobre el cre-
cimiento de las plantas y compartirla
con la clase, porque es una observación
muy importante. Ahora, empleando la
gráfica de observación, escriban sus
observaciones, sus predicciones, usan-
do lenguaje descriptivo y dibujen lo
que ven. ¿Pueden describir las partes
que ven de la semilla? (2007, L Audio-
taped OBS 27).

La maestra Lee exploró el conocimiento pre-
vio de sus estudiantes y lo usó para modificar
el próximo paso en el aprendizaje de éstos.
También aprovechó la oportunidad para ex-
plorar el conocimiento metalingüístico del
vocabulario, mediante el uso de un lenguaje
descriptivo. La discusión ayudó a contextuali-
zar el nuevo aprendizaje que se estaba dando
a través de esta actividad. La maestra Lee tam-
bién fomentó las habilidades de indagación,
al hacer preguntas de tipo “me pregunto por
qué”, de tal manera que sus estudiantes pu-
dieran continuar su exploración y el desarro-
llo de conceptos.

Una vez que los estudiantes fueron divididos
en grupos, ellos discutieron los conceptos
aprendidos en la exploración de las partes de
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las plantas y su crecimiento. Durante la discu-
sión, la maestra Lee actuó como toda una
maestra constructivista de lenguaje; activó el
proceso cognitivo de los estudiantes con una
pregunta inquietante, que promovió el desa-
rrollo de sus conceptos:

M. L.: Tal vez, escriban sus ideas y lue-
go tendrán que investigarlas para po-
der confirmar sus predicciones y ob-
servaciones como hacen los científicos.
Entonces, ¿qué es lo que ustedes nota-
ron que ha pasado durante estos días
en que la semilla ha estado germinan-
do en sus jardines de bolsillo?
E1: Las semillas crecieron diferentes
(2007, L Audio-taped OBS 27).

La maestra Lee usó cada momento de conver-
sación que tuvo con sus estudiantes para pro-
mover en desarrollo del lenguaje académico,
enfocándose en el vocabulario específico de
contenido apropiado para expresar ideas cien-
tíficas:

E1: La mía tiene como una plantita
adentro… yo veo la hoja…
M. L.: ¿Alguien sabe el nombre de esa
parte de la semilla?
E2: Se llama “plántula”.
M. L: Muy bien, Francisco. ¿La puedes
describir?
E2: Es de color más claro que lo de den-
tro de la semilla y tiene dos hojas sua-
ves y pequeñas. También se ve como
un tallo pequeño…
M. L.: ¿Pueden describir otras partes
de la planta? Pueden leer las graficas
del salón si es que no se acuerdan al-
gunas palabras en español…
E1: La mía tiene una raíz cortita y ta-
llo… (2007, L Audio-taped OBS 27).

También orientó a sus estudiantes a encontrar
hipótesis alternas u otras explicaciones a los
resultados de los experimentos:

E1: Se murieron…. se pusieron negras.
M. L.: ¿Cuál podría ser otra explicación

de por qué que las semillas se pusie-
ron negras?
E3: Por la agua [sic].
E4: Juan les puso mucho agua [sic]
(2007, L Audio-taped OBS 27).

La maestra Lee también generó oportunida-
des para el desarrollo del lenguaje oral en dos
niveles académicos: a nivel lexical, reutilizando
el vocabulario sobre cómo germinan las semi-
llas, pero también a nivel discursivo y metacog-
nitivo, para desarrollar un argumento:

M. L.: ¿Qué creen ustedes que hubie-
ra pasado si hubiéramos puesto los jar-
dines a la sombra, en lugar de poner-
los a la luz y al calor?
E4: Se hubieran muerto todas las
semillas… puesto negras…
E2: No, yo creo que hubieran crecido…
E1: No sé…, se hubieran muerto…,
podridas (2007, L Audio-taped OBS 27).

La complejidad de esta actividad de enseñan-
za muestra la comprensión que la maestra Lee
tiene sobre su práctica pedagógica. Ella ha
demostrado una perspectiva compleja sobre
el aprendizaje y la enseñanza mediante las
actividades detalladas que ha diseñado para
sus estudiantes. La maestra Lee utiliza el plan
de estudios como una plataforma, pero tiene
una comprensión clara de las habilidades de
sus estudiantes.

Las fortalezas de la maestra Lee son muchas.
Ella tiene una comprensión profunda de la
indagación científica, resultado de su exposi-
ción temprana a la exploración de las ciencias
y su educación en el área; es consciente de sus
habilidades lingüísticas en la segunda lengua
y sigue trabajando para mejorarlas; entiende
la importancia de que sus estudiantes desarro-
llen habilidades cognitivas y metacognitivas
con el uso de organizadores gráficos, de técni-
cas para hacer preguntas y de explicaciones
académicas sobre conceptos científicos abstrac-
tos. Además, tiene un vocabulario académico
bien desarrollado en ambos idiomas, lo que
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fortalece su enseñanza y les brinda a sus estu-
diantes un recurso valioso a medida que mo-
dela y usa este lenguaje con ellos.

Algunos de los retos de la maestra Lee tienen
que ver con el plan de estudios estructurado que
debe manipular para enseñar, a sus estudian-
tes, lo que ellos deben saber, con un alto nivel
en el desarrollo de contenidos y en el lenguaje aca-
démico. El énfasis excesivo en lenguaje y en
matemáticas en el plan de estudios escolar, que
descuida otras áreas de contenido como las
ciencias naturales y sociales, hacen que la
maestra Lee organice espacios alternos en su
clase de lenguaje para reforzar conceptos cien-
tíficos que les ayuden a los estudiantes a com-
pletar los requerimientos en ciencias y encon-
trar un equilibrio entre el constructivismo puro
y una perspectiva transmisionista en su ma-
nera de enseñar.

Sin embargo, la maestra Lee tiene mucho que
ofrecer al campo educativo. La comprensión
clara de su práctica pedagógica genera pará-
metros acerca de lo que se necesita para la pre-
paración de futuros maestros, así como para
el desarrollo profesional que se les ofrece a los
maestros en este campo.
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